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				Como cada día en vacaciones de Navidad, a las once de la mañana Irene dejaba de jugar con sus piezas de construcción para sentarse en el sofá y ver su serie de monstruos favori-ta. Irene era una niña de seis años que no se perdía ningún capítulo, y siempre lo hacía en compañía de su peluche llamado Monstri. Mons-tri era uno de los monstruos más fuertes en la serie y siempre iba persiguiendo al protagonis-ta sin que este le viese.

				La serie empezó e Irene se subió al sofá y empezó a cantar la canción de entrada de la serie:

				Monstruos, monstruos, monstruos

				Los hay oscuros, de fuego y de hielo

				Pero yo no tengo miedo…

				De repente, antes de que terminase la can-ción, su programa se cambió por arte de ma-gia. Las noticias empezaron sin avisar. Irene, triste y confusa, se sentó lentamente en el 
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				sofá mientras escuchaba al presentador de las noticias:

				«Noticia de última hora. Los Reyes Magos han desaparecido. Los vecinos que viven en la zona del castillo de sus majestades dicen que hace muchos meses que no los ven. Están muy preo-cupados, nadie recibirá ni regalos ni magia. De hecho, las cartas de los niños y niñas seguirán llegando a su castillo en camiones, pero nadie podrá leerlas. Por favor, si alguien sabe algo o tiene alguna pista sobre el paradero de los Re-yes Magos, que se comunique con el teléfono que aparece debajo en pantalla». 
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				Terminó la noticia y su serie volvió a la pantalla, pero Irene ya no tenía ganas de verla, estaba confundida, triste y nerviosa; acababa de es-cuchar que este año no habría Reyes Magos e incluso, quizás nunca más. Con ese pensamien-to se fue corriendo a la cocina, donde estaban sus padres y les contó todo lo que había es-cuchado. Era raro, sus padres no se sorpren-dieron, era como si ya lo supiesen, como si les diese igual. Aun así, su madre se acercó a ella y le dijo:

				—Si quieres que los Reyes Magos vuelvan, de-bes y debemos mantener nuestra ilusión. Sin la ilusión no nos queda nada.

				Para Irene, una niña seis 6 años las palabras re-cibidas por su madre eran confusas. ¿Qué que-ría decir la palabra «ilusión»?
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